
    
      
        
          
        
      

    


EL RETRATO DEL VARÓN PIADOSO
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La imagen del hombre piadoso, dibujada con un
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lápiz bíblico, o algunas características
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distintivas de un hombre que va a ir al cielo
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Por Thomas Watson
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Lector cristiano,
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Dado que el alma es tan preciosa y la salvación tan gloriosa, lo más prudente es prepararse para el mundo eterno. Es indiscutible que hay una herencia en la luz, y en las Sagradas Escrituras se afirma con gran énfasis que es necesario ser digno y apto para recibirla (Col. 1:12). Si alguien pregunta: «¿Quién subirá al monte del Señor?», la respuesta es: «El que tiene manos limpias y corazón puro» (Salmo 24:4). Describir a una persona así es la tarea de este tratado. Aquí tienes el retrato del hombre piadoso, y lo ves representado en todos sus rasgos.

¡Qué cosa tan rara es la piedad! No es algo etéreo y pomposo, sino sólido, capaz de llenar el corazón y el espíritu. La piedad consiste en una armonía exacta entre los principios y las prácticas santas. Oh, que todos aquellos en cuyas manos providencialmente caiga este libro, se enamoren tanto de la piedad que la abracen de todo corazón. Tan sublime es la piedad que no puede ser delineada en su perfecto resplandor y brillo, aunque un ángel tomara el lápiz. La piedad es nuestra sabiduría. «El temor del Señor, esa es la sabiduría» (Job 28:28). La moralidad sin piedad es una profunda locura. La piedad es una reina espiritual, y quien se casa con ella, tiene asegurada una gran dote. La piedad tiene la promesa de la vida presente y de la venidera (1 Timoteo 4:8). La piedad da seguridad, sí, santo triunfo en Dios; ¡y cuán dulce es eso! (Isaías 32:17).

Fue el viejo Latimer quien dijo: «Cuando a veces me siento solo y tengo una seguridad firme del estado de mi alma, y sé que Dios es mi Dios, puedo reírme de todas las tribulaciones y nada puede intimidarme». La piedad pone al hombre en el cielo antes de tiempo. Cristiano, aspira a la piedad; es una ambición legítima. Mira las características de los santos aquí, y no desista hasta que las tengas grabadas en tu propia alma. Esta es la gran tarea que debe ocupar tu tiempo y tus pensamientos. Otras especulaciones y nociones pintorescas no son nada en comparación con el alma, que no tiene precio. Son como hostias con palabras bonitas impresas, que llaman la atención, pero son finas y aportan poco alimento. Pero no os retendré más en el porche. Si hubiera profundizado en cualquiera de las características del hombre piadoso, habría necesitado un volumen, pero como mi intención es repasar muchas, he reducido mis velas y os he dado solo un breve resumen. Si esta obra contribuye al bien de las almas, habré cumplido mi deseo. Que el Dios de la gracia lo cumpla eficazmente será la oración de quien es

Vuestro en todo el afecto cristiano,
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Thomas Watson
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Introducción
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«Por esta causa te orarán todos los piadosos» (Salmo 32:6).

El santo David, al comienzo de este salmo, nos muestra en qué consiste la verdadera felicidad: no en la belleza, el honor ni las riquezas (la trinidad del mundo), sino en el perdón de los pecados. «Bienaventurado aquel cuya transgresión es perdonada» (v. 1). La palabra hebrea «perdonar» significa «quitar de la vista», lo que concuerda bien con las palabras de Jeremías: «En aquellos días, dice el Señor, se buscarán los pecados de Judá, y no se hallarán» (Jer. 50:20). Esta es una bendición incomprensible, y tal que sienta las bases para todas las demás misericordias. Solo la voy a mencionar brevemente y voy a exponer estas cinco afirmaciones al respecto:
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1. El perdón de los pecados es un acto de la gracia gratuita de Dios.
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La palabra griega para «perdonar» (charizomai) deja clara la fuente del perdón. El perdón no surge de nada inherente a nosotros, sino que es el resultado puro de la gracia gratuita (charis). «Yo, yo soy el que borro tus transgresiones por mi propia causa» (Isaías 43:25). Cuando un acreedor perdona a un deudor, lo hace libremente. El perdón del pecado es un hilo real, tejido desde el corazón de la gracia gratuita. Pablo exclama: «Obtuve misericordia» (1 Timoteo 1:13), «fui misericordioso». El que es perdonado, está cubierto de misericordia. Cuando el Señor perdona a un pecador, no solo paga una deuda, ¡sino que le da una herencia!
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2. Dios, al perdonar el pecado, remite la culpa y la pena.

[image: ]




La culpa clama justicia. Tan pronto como Adán comió la manzana, vio la «espada llameante» y oyó la maldición. Pero en el perdón del pecado, Dios indulta al pecador. Parece decirle: «Aunque has caído en manos de mi justicia y mereces morir, yo te absolveré, y todo lo que se te acusa será quitado».
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3. El perdón de los pecados es por medio de la sangre de Cristo.
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La gracia gratuita es la causa impulsiva; la sangre de Cristo es la causa meritoria. «Sin derramamiento de sangre no hay remisión de pecados» (Heb. 9:22). La justicia se vengaría bien en el pecador, bien en el fiador. Todo perdón es el precio de la sangre de Cristo.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


4. Antes de que el pecado sea perdonado, hay que arrepentirse de él.
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Por lo tanto, el arrepentimiento y la remisión están vinculados entre sí: «que se predicara en su nombre el arrepentimiento y el perdón de los pecados» (Lucas 24:47). No es que el arrepentimiento en el sentido papista merite el perdón. La sangre de Cristo debe lavar nuestras lágrimas, pero el arrepentimiento es una condición, aunque no una causa del perdón. El que se humilla por el pecado, valorará más la misericordia del perdón. Cuando no hay nada en el alma más que nubes de tristeza, y ahora Dios trae el perdón, que es como poner un arco iris en la nube para decirle al pecador que el diluvio de la ira no lo inundará, ¡oh, qué alegría hay al ver este arco iris! El alma que antes estaba sumida en lágrimas, ahora se derrite en amor a Dios (Lucas 7:38, 47).
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5. Dios, habiendo perdonado el pecado, ya no lo recordará. (Jer. 31:34)
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El Señor no nos reprochará nuestras maldades pasadas. «Él echará todos nuestros pecados en las profundidades del mar» (Miqueas 7:19). El pecado no será echado como el corcho, que vuelve a subir, sino como el plomo, que se hunde hasta el fondo. ¡Cómo debemos esforzarnos todos por obtener esta bendición del pacto!

(i) ¡Qué triste es carecer de perdón! Es inevitable que le vaya mal al malhechor que carece de perdón. Todas las maldiciones de Dios pesan con toda su fuerza sobre el pecador no perdonado; incluso sus bendiciones están malditas (Mal. 2:2). César se maravillaba de uno de sus soldados, que estaba tan alegre a pesar de estar endeudado. ¿Puede estar alegre ese pecador que es heredero de todas las maldiciones de Dios y no sabe cuándo tendrá que ir a morar entre los condenados?



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


(ii) ¡Qué dulce es tener el perdón!
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(a) El alma perdonada está fuera del alcance del infierno (Romanos 8:33). Satanás puede acusar, pero Cristo mostrará la absolución.

(b) El alma perdonada puede acudir a Dios con valentía en la oración. La culpa corta las alas de la oración, de modo que no puede volar al trono de la gracia, pero el perdón engendra confianza. El que tiene su perdón puede mirar a su príncipe a la cara con consuelo.

David obtuvo esta gran misericordia del perdón, como se ve en el versículo 5: «Tú me perdonaste». Y como había encontrado a Dios «Dios perdonador» (Nehemías 9:17), animó a otros a buscar a Dios con las palabras del texto: «Por eso te orarán todos los piadosos».
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La naturaleza de la piedad
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En primer lugar, hay que preguntarse: «¿Qué es la piedad?». Respondo en general: «La piedad es la impresión sagrada y la obra de Dios en un hombre, por la cual, de ser carnal, se vuelve espiritual». Cuando la piedad se obra en una persona, esta no recibe un alma nueva, sino que tiene «otro espíritu» (Núm. 14:24). Las facultades no son nuevas, pero las cualidades sí lo son; las cuerdas son las mismas, pero la melodía se ha corregido. En cuanto a la piedad, estableceré estas siete máximas o proposiciones:
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1. La piedad es algo REAL
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No es una fantasía, sino un hecho. La piedad no es la fantasía febril de un cerebro enfermo; un cristiano no es un entusiasta, alguien cuya religión se basa únicamente en la teoría. La piedad tiene como fundamento la verdad; se llama «el camino de la verdad» (Salmo 119:30). La piedad es un rayo y un haz que brilla desde Dios. Si Dios es verdadero, entonces la piedad es verdadera.
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2. La piedad es algo INTRÍNSECO
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Reside principalmente en el corazón: «la circuncisión es la del corazón» (Romanos 2:29). El rocío está en la hoja, la seiva está escondida en la raíz. La religión del moralista está toda en la hoja; consiste solo en lo externo, pero la piedad es una seiva santa que está arraigada en el alma: «Ciertamente tú deseas la verdad en lo íntimo; en lo secreto me enseñas sabiduría» (Salmo 51:6).
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3. La piedad es algo SOBRENATURAL
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Por naturaleza no heredamos nada más que maldad. «Cuando estábamos en la carne, las pasiones de los pecados estaban en guerra en nuestros miembros» (Romanos 7:5). Chupamos el pecado tan naturalmente como la leche de nuestra madre; pero la piedad es la «sabiduría que viene de lo alto» (Santiago 3:17). Es inspirada desde el cielo. Dios debe encender la lámpara de la gracia en el corazón. Las malas hierbas crecen solas; las flores se plantan. La piedad es una planta celestial que viene de la Nueva Jerusalén. Por eso se llama «fruto del Espíritu» (Gálatas 5:22). El hombre no tiene más poder para hacerse piadoso que para crearse a sí mismo.
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4. La piedad es algo EXTENSIVO
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Es una levadura sagrada que se extiende por toda el alma: «Que el Dios de paz os santifique por entero» (1 Tes. 5:23). Hay luz en el entendimiento, orden en los afectos, flexibilidad en la voluntad, ejemplaridad en la vida. No llamamos blanco a un hombre negro porque tenga los dientes blancos. El que es bueno solo en alguna parte no es piadoso. La gracia se llama «el nuevo hombre» (Col. 3:10), no un nuevo ojo o una nueva lengua, sino un nuevo hombre. El que es piadoso es bueno en todo; aunque solo sea regenerado en parte, lo es en todas las partes.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


5. La piedad es algo INTENSO
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No reside en una formalidad muerta y en la indiferencia, sino que es vigorosa y ardiente: «fervoroso en espíritu» (Romanos 12:11). Llamamos agua caliente a la que está en tercer o cuarto grado. Aquel cuya devoción está inflamada es piadoso, y su corazón hierve en santos afectos.
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6. La piedad es algo GLORIOSO

[image: ]




Como la joya en el anillo, así es la piedad para el alma, adornándola a los ojos de Dios. La razón nos hace hombres; la piedad nos hace ángeles terrenales; por ella «participamos de la naturaleza divina» (2 Pedro 1:4). La piedad es muy parecida a la gloria: «gloria y virtud» (2 Pedro 1:3). La piedad es gloria en la semilla, y la gloria es piedad en la flor.
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7. La piedad es algo PERMANENTE
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Aristóteles dice: «Los nombres se dan por el hábito». No llamamos rubio al que se sonroja, sino al que tiene la tez rubia (1 Sam. 17:42). Un rubor de piedad no basta para distinguir a un cristiano, sino que la piedad debe ser el temperamento y la complexión del alma. La piedad es algo fijo. Hay una gran diferencia entre una estaca en el seto y un árbol en el jardín. Una estaca se pudre y se descompone, pero un árbol, que tiene vida, permanece y florece. Cuando la piedad ha echado raíces en el alma, permanece para siempre: «su simiente permanece en él» (1 Juan 3:9). La piedad, grabada en el corazón por el Espíritu Santo, como con la punta de un diamante, nunca puede borrarse.

Una reprimenda a los que solo FINGEN piedad

«¡Ay de vosotros, maestros de la ley y fariseos, hipócritas! Sois como sepulcros blanqueados, que por fuera parecen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia. Así también vosotros, por fuera parecéis justos a los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de maldad». Mateo 23:27-28

He aquí una dura reprimenda a los cristianos que son «escoria brillante», que solo hacen alarde de piedad, como Mical, que puso «una imagen en la cama» y así engañó a los mensajeros de Saúl (1 Samuel 19:16). A estos, nuestro Salvador los llama «sepulcros blanqueados» (Mateo 23:27): ¡su belleza es solo pintura! En la antigüedad, un tercio de los habitantes de Inglaterra se llamaban pictos, que significa «pintados». Es de temer que aún conserven su antiguo nombre. ¡Cuántos están pintados con una profesión religiosa, cuyo aparente brillo deslumbra los ojos de los espectadores, pero por dentro no hay más que podredumbre! Los hipócritas son como el cisne, que tiene plumas blancas, pero la piel negra; o como esa flor que tiene un aspecto encantador, pero un mal olor. «Tienes nombre de que vives, y estás muerto» (Ap. 3:1). El apóstol Judas los compara con «nubes sin agua» (Judas 12). Afirman estar llenos del Espíritu, pero son nubes vacías; su bondad no es más que un engaño religioso.
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Pregunta: Pero, ¿por qué se contentan las personas con aparentar piedad?
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Respuesta: Esto les ayuda a mantener su fama. Los hombres son ambiciosos de reconocimiento y desean ganar reputación en el mundo, por lo que se visten con el atuendo y la moda de la religión, para que otros los consideren santos. Pero, ¡ay!, ¿de qué le sirve a uno que otros lo alaben, si su conciencia lo condena? ¿De qué le servirá a un hombre, cuando esté en el infierno, que otros piensen que ha ido al cielo? ¡Oh, cuidado con esto! La piedad fingida es doble iniquidad.
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1. Tener solo una apariencia de piedad es un pecado que enfurece a Dios
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El hombre que finge ser santo, pero cuyo corazón le dice que no tiene más que el nombre, lleva a Cristo en su Biblia, pero no en su corazón. Algún designio político le impulsa a seguir los caminos de Dios; hace de la religión un lacayo de sus intereses carnales. ¿Qué es esto sino abusar de Dios en su cara y servir al diablo con el uniforme de Cristo? La hipocresía hace que la ira se levante contra Dios; por eso llama a esas personas «la generación de su ira» (Isaías 10:6). ¡Dios los enviará al infierno para que paguen por su hipocresía!



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


2. Mostrar solo apariencia de piedad es autoengaño
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Es un error horrible tomar la apariencia de la gracia por la gracia misma. Esto es engañarse a uno mismo: «engañando vuestras propias almas» (Santiago 1:22). El que tiene oro falso en lugar de oro verdadero, se hace más daño a sí mismo. El hipócrita engaña a los demás mientras vive, pero se engaña a sí mismo cuando muere.
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3. Tener solo un nombre y aparentar piedad es odioso para Dios y para los hombres
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El hipócrita es aborrecido por todos. Los malvados lo odian porque hace alarde, y Dios lo odia porque solo hace alarde. Los malvados lo odian porque tiene una máscara de piedad, y Dios lo odia porque no tiene nada más. «Casi me has persuadido a ser cristiano» (Hechos 26:28). Los malvados odian al hipócrita porque es casi cristiano, y Dios lo odia porque solo es casi cristiano.
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4. Hacer alarde de piedad es vanidad
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Los hipócritas pierden todo lo que han hecho. Sus lágrimas falsas caen junto a la botella de Dios; sus oraciones y ayunos resultan infructuosos. «Cuando ayunabais y os lamentabais, ¿a mí, a mí, ayunabais?» (Zac. 7:5). Así como Dios no recompensa al siervo perezoso, tampoco recompensa al traidor. La recompensa completa de los hipócritas está en esta vida: «Ellos tienen su recompensa» (Mateo 6:5). Una recompensa pobre: el aliento vacío de los hombres. El hipócrita puede hacer su recibo y escribir: «Recibido en pago completo». Los hipócritas pueden tener la alabanza de los hombres, pero aunque se les concedan estos triunfos, nunca tendrán el privilegio de sentarse en el cielo. ¿Qué aceptación puede esperar de Dios, cuyo corazón le dice que no es mejor que un charlatán en la divinidad?
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5. Tener solo una apariencia de piedad no dará consuelo en la muerte
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¿Enriquece el oro pintado a un hombre? ¿Refresca el vino pintado al sediento? ¿Te servirá de algo la pintura de la piedad? ¿En qué mejoraron las vírgenes necias con sus «lámparas encendidas», cuando no tenían aceite? ¿Qué es la lámpara de la profesión sin el aceite de la gracia? El que solo tiene una santidad pintada, solo tendrá una felicidad pintada.

6. Tú, que no tienes más que un pretexto engañoso y una máscara de piedad, te expones al escarnio de Satanás.

Serás llevado en el día final, como lo fue Sansón, para que el diablo se divierta (Jueces 16:25). Él dirá: «¿Qué ha sido de tus votos, tus lágrimas, tus confesiones? ¿A esto ha llegado toda tu religión? ¿Desafiaste tantas veces al diablo y ahora has venido a morar conmigo? ¿No encontraste otra arma para matarte que la hecha con el metal del evangelio? ¿No pudiste succionar veneno en otro lugar que en las ordenanzas? ¿No encontraste otro camino al infierno que la falsedad de la piedad?». ¡Qué aflicción será que el diablo reproche así a un hombre! ¡Qué será que el diablo triunfe sobre un hombre en el día final!

Por lo tanto, prestemos atención a esta pía pompa o devota representación teatral. Lo que puede hacernos temer más a nuestros corazones es ver en la iglesia altos cedros carcomidos por la hipocresía. Balaam, un profeta; Jehú, un rey; Judas, un apóstol: todos ellos figuran hasta el día de hoy en los registros como hipócritas.

Es cierto que las semillas de este pecado están presentes en el mejor cristiano; pero, al igual que ocurría con la lepra bajo la ley, no todos los que tenían hinchazones o manchas en la piel eran considerados impuros y expulsados del campamento (Lev. 13:6); así, no todos los que tienen hinchazones de hipocresía deben ser juzgados hipócritas, pues estas pueden ser las manchas de los hijos de Dios (Deuteronomio 32:5). Pero lo que distingue a un hipócrita es cuando la hipocresía es predominante y es como un cáncer que se extiende por el cuerpo.
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Pregunta: ¿Cuándo está un hombre bajo el dominio y el poder de la hipocresía?
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Respuesta: Hay dos señales de su predominio:
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(i) Cuando uno sirve a Dios con fines siniestros.

(ii) Cuando hay algún pecado querido por un hombre, del que no puede separarse. Estas dos son señales tan claras de un hipócrita como cualquier otra que yo conozca.

¡Oh, tomemos la vela y la linterna de David, y busquemos esta levadura, y quemémosla delante del Señor!

Cristiano, si lloras por la hipocresía, pero encuentras este pecado tan poderoso que no puedes dominarlo, ve a Cristo. Ruega a que ejerza su oficio real en tu alma, que someta este pecado y lo ponga bajo el yugo. Ruega a Cristo que ejerza su cirugía espiritual sobre ti. Desea que él lance tu corazón y corte la carne podrida, y que aplique la medicina de su sangre para sanarte de tu hipocresía. Repite a menudo la oración de David: «Que mi corazón sea íntegro en tus estatutos» (Salmo 119:80). «Señor, haz que sea cualquier cosa antes que un hipócrita». Un corazón doble te excluirá del cielo.
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